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CONSEJERÍA DE EDUCACIÓN

Este proyecto educativo es coherente con las exigencias establecidas en el marco
normativo vigente, y por tanto con la Recomendación 2006/962/EC, del Parlamento
Europeo y del Consejo, de 18 de diciembre de 2006, sobre las competencias clave
para el aprendizaje permanente, en la que se insta a los Estados miembros a
«desarrollar la oferta de competencias clave». Ya la UNESCO en 1996 estableció los
principios precursores para la aplicación de una enseñanza basada en competencias,
identificando que los pilares básicos de una educación permanente para el siglo XXI
son «aprender a conocer», «aprender a hacer», «aprender a ser» y «aprender a
convivir».

En este sentido, el artículo 6 del Decreto que desarrolla el currículo para la Educación
Primaria en Andalucía define competencia como la “aplicación práctica del conjunto de
capacidades, conocimientos, habilidades, destrezas y actitudes que intervienen de
forma integrada para dar respuesta a demandas complejas y transferir los
aprendizajes a diferentes contextos”. Además, el currículo aboga por el desarrollo de
unos objetivos de etapa y por tanto de una serie de capacidades que conforman las
diferentes dimensiones de la personalidad: afectivas, sociales, cognitivas, motrices y
emocionales. Objetivos y competencias son los referentes en los que este proyecto
educativo se basa para contribuir a una educación integral de los niños y las niñas del
centro educativo y a la mejora de los éxitos escolares.

Los pilares en los que se van a basar nuestras líneas de actuación son:

 Educación en valores que favorezcan la libertad personal, la responsabilidad, la
ciudadanía democrática, la solidaridad, la tolerancia, la igualdad, el respeto y la justicia,
así como que ayuden a superar cualquier tipo de discriminación.

 El desarrollo de la capacidad de los alumnos y las alumnas para regular su propio
aprendizaje, confiar en sus aptitudes y conocimientos, así como para desarrollar la
creatividad y la iniciativa personal.

 La adquisición de hábitos intelectuales y técnicas de trabajo, de conocimientos
científicos, técnicos, humanísticos, históricos y artísticos, así como el desarrollo de
hábitos saludables, el ejercicio físico y el deporte.

 La capacitación para la comunicación en lenguas extranjeras.
 La preparación para el ejercicio de la ciudadanía y para la participación activa en la

vida económica, social y cultural, con actitud crítica y responsable y con capacidad de
adaptación a las situaciones cambiantes de la sociedad del conocimiento.

Estos pilares se van a concretar en lo que hemos denominado “Las claves del
proyecto educativo”:
Rigor
El proyecto educativo se ajusta fielmente a lo establecido en el nuevo marco
normativo andaluz. Los éxitos escolares del alumnado de la etapa de primaria son la
guía y el referente a partir de los cuales el currículo se ha diseñado. Este proyecto
educativo hace acopio de estas intenciones y cada uno de los apartados que lo
desarrolla está configurado para garantizar tales éxitos, articulando medidas y
propuestas que contribuyen a diseñar un centro educativo desde los cinco pilares
enunciados anteriormente y a implementar propuestas educativas basadas en tareas y
actividades que garanticen el desarrollo de las capacidades del alumnado y la
adquisición de las competencias clave. El currículo, de acuerdo con la identidad del
centro y con unos criterios y estrategias planificadas por los equipos docentes, se

B) LÍNEAS GENERALES DE ACTUACIÓN PEDAGÓGICA
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CONSEJERÍA DE EDUCACIÓNorganizará en torno a programaciones didácticas y programaciones de aula  en la que
todos los elementos estarán convenientemente relacionados entre sí, siendo los
objetivos y las competencias clave el referente, y por tanto la diversidad de estilos y
ritmos de aprendizaje presentes en un centro y en un aula, garantizando así un
principio básico de equidad y no discriminación fruto de un proyecto educativo
compartido por la comunidad educativa que impregnará todas las decisiones que
afecten a la vida del centro.

Competencias clave
Como ha quedado reflejado en el apartado introductorio, el actual sistema educativo
pretende que el alumnado adquiera una serie de competencias clave que favorezcan
un aprendizaje global y un desarrollo de habilidades y destrezas que faciliten la
integración de los alumnos y las alumnas en la sociedad en sus diferentes ámbitos
personales, de relación y profesionales. Este proyecto educativo y todos los
documentos que lo desarrollan estarán vertebrados por las siete competencias clave
que el alumnado deberá ir adquiriendo a lo largo de la etapa —competencia en
comunicación lingüística, competencia matemática y competencias básicas en ciencia
y tecnología, competencia digital, aprender a aprender, competencias sociales y
cívicas, sentido de iniciativa y espíritu emprendedor, conciencia y expresión cultural—.

Diseñar un proyecto educativo que repercuta trabajar por competencias clave va a
significar impregnar la organización y el funcionamiento del centro de criterios y
estrategias para una práctica reflexiva y coordinada en la que el alumnado aprenda
haciendo y sea el verdadero protagonista de sus aprendizajes. Este proyecto
educativo contribuirá a que las prácticas educativas giren en torno a un modelo
competencial e inclusivo, donde los recursos y los escenarios sean medios para que
el alumnado tenga «la capacidad de responder a demandas complejas y llevar a cabo
tareas diversas de forma adecuada (…) supone una combinación de habilidades
prácticas, conocimientos, motivación, valores éticos, actitudes, emociones, y otros
componentes sociales y de comportamiento que se movilizan conjuntamente para
lograr una acción eficaz»

Pensamiento crítico
Las actividades y las tareas planteadas y sugeridas serán variadas, contendrán
propósitos y desafíos para favorecer el desarrollo de estrategias de pensamiento que
permitan al alumnado adquirir los conocimientos y comprenderlos para avanzar en
ellos desde su análisis y aplicación en contextos diversos, generando aprendizajes
profundos transferibles a otras situaciones del ámbito académico, personal, familiar y
social, formulando hipótesis, aportando valoración y juicio crítico y contribuyendo a
crear conocimiento.

En este mismo sentido, la Orden de 17 de
marzo de 2015, por la que se desarrolla el
currículo correspondiente a la Educación
Primaria en Andalucía establece que “en la
etapa educativa se fomentará especialmente
una metodología centrada en la actividad y la
participación del alumnado que favorezca el
pensamiento racional y crítico, el trabajo
individual y cooperativo del alumnado en el aula,
que conlleve la lectura y la investigación, así
como las diferentes posibilidades de expresión.
[…] El aprendizaje debe desarrollar una variedad de procesos cognitivos. El
alumnado debe ser capaz de poner en práctica un amplio repertorio de procesos, tales
como: identificar, analizar, reconocer, asociar, reflexionar, razonar, deducir, inducir,
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CONSEJERÍA DE EDUCACIÓNdecidir, explicar, crear, etc., evitando que las situaciones de aprendizaje se centren,
tan solo, en el desarrollo de algunos de ellos”.

Riqueza
Los pilares que sustentan este proyecto educativo favorecerán la posibilidad de
implementar un amplio espectro de ejercicios, actividades, tareas,
investigaciones y proyectos, propuestos en los libros del alumnado y en los
materiales del profesorado, en los que niñas y niños desarrollen sus capacidades y
competencias a través del uso de la expresión y la comprensión oral y escrita,
expresión musical, corporal, artística y plástica, usando el libro de texto y otras fuentes
de información de uso social en diferentes soportes papel y digital, proponiendo
contextos variados (individual y familiar, comunitario y escolar y contexto social),
yendo a escenarios auténticos de aprendizaje, donde las tareas tengan un
verdadero impacto en su entorno.

Esta variedad y riqueza de escenarios diversos contribuirá igualmente al desarrollo del
sentido de iniciativa y espíritu emprendedor, individualmente y en cooperación con
el resto de compañeras y compañeros. El alumnado irá adquiriendo también
habilidades y destrezas que le permitirán aprender a aprender resolviendo las
situaciones problemáticas con estrategias diversas.

Esta amplitud de contextos se enriquecerá con planes específicos centrados en las
competencias lingüística y matemática para contribuir con la mejora de la fluidez y la
comprensión lectora y con el cálculo y la resolución de problemas.

Aprendizaje cooperativo
Este proyecto educativo apuesta por el aprendizaje cooperativo, en el que el alumnado
participe activamente en su proceso de aprendizaje, también en cooperación,
aplicando estrategias de negociación, consenso, mediación, empatía y asertividad, con
responsabilidad compartida y ayuda mutua con el resto de compañeras y compañeros,
maximizando sus aprendizajes y los del resto del grupo, generando interdependencia
positiva.

La estructuración del aprendizaje de forma cooperativa, si se  lleva a cabo de manera
óptima, crea un clima en el aula que favorece dicho aprendizaje y posibilita
conseguir mejores resultados escolares.  Facilita la atención a la diversidad,
proporcionando estrategias y recursos para la gestión de la heterogeneidad en el aula;
el profesorado dispone de más tiempo para atender de forma individualizada,
adecuándose a los ritmos y estilos de aprendizaje de los alumnos y alumnas; estos
también cuentan con la ayuda de sus compañeros y compañeras hace posible un
modelo inclusivo dentro del aula, mejorando la calidad de las interacciones dentro
del grupo y con los maestros y las maestras, propiciando que el clima del aula sea
más positivo.  

Este proyecto educativo, desde el aprendizaje cooperativo, pretende también educar
en valores como la solidaridad, la cooperación, la convivencia, el diálogo y el respeto a
la diferencia, dentro del contexto natural y no forzado del propio alumnado, en el que
entrena y pone en práctica las habilidades sociales y comunicativas.
Apostar por la cooperación supone huir de modelos basados en la competición donde
solo importa el reto y no el grupo. También huye de la sumisión, donde solo importa la
relación y no los retos que se proponen. Apostar por la cooperación supone
compartir unos retos en equipo, siendo ambas cuestiones igualmente importantes
para los niños y las niñas, ya que la educación integral incluye adquirir también
competencias personales y sociales, además de conocimientos.

Interdisciplinariedad
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CONSEJERÍA DE EDUCACIÓNEl proceso de enseñanza-aprendizaje basado en competencias debe abordarse desde
todas las áreas de conocimiento y por parte de las diversas instancias que conforman
la comunidad educativa. La visión interdisciplinar y multidisciplinar del conocimiento
resalta las conexiones entre diferentes áreas y la aportación de cada una de ellas a la
comprensión global de los fenómenos estudiados.

Las competencias clave ofrecen  unas  posibilidades  de  integración  que pueden
ayudar a  superar las limitaciones propias de un currículo fragmentado por áreas, ya
que a través de actividades y tareas competenciales el alumnado aplica los diferentes
aprendizajes adquiridos a situaciones problemáticas concretas y en contextos
diversos, poniendo en relación sus conocimientos de la manera más efectiva.

En este sentido, desde este proyecto educativo se garantizará que los equipos
docentes tengan referentes comunes con objeto de proporcionar un enfoque
interdisciplinar, integrador y holístico al proceso educativo. La idea de globalidad
debe guiarnos sabiendo integrar los diferentes contenidos en torno a la
experimentación, investigación, trabajos de campo, salidas, visitas, observación
directa... y el uso de tecnologías de la información y la comunicación.

La adquisición eficaz de las competencias clave por parte del alumnado y su
contribución al logro de los objetivos de las etapas educativas, desde este carácter
interdisciplinar y transversal, requiere el diseño de actividades de aprendizaje
integradas que permitan avanzar hacia los resultados de aprendizaje de más de una
competencia al mismo tiempo.

En las programaciones didácticas y de aula, de acuerdo con esta clave interdisciplinar,
se van a proponer unidades didácticas integradas en las que todos los elementos
curriculares estén relacionados entre sí y desarrollen tareas y desafíos que
contribuirán a crear vasos comunicantes entre unas áreas y otras, para que de este
modo, el alumnado, de manera funcional, transfiera los aprendizajes adquiridos a
situaciones contextualizadas que requieran una respuesta por parte de ellas y ellos.

Inclusión
Desde este proyecto educativo, como se ha destacado en las claves anteriores, se
pretende hacer cotidiano lo excepcional, porque lo cotidiano es lo que verdaderamente
hace inclusivas las prácticas de aula. El alumnado no debe sentir que está haciendo
algo diferente aun estando dentro del aula, sino que las actividades y las tareas han de
estar diseñadas para que los diversos estilos y ritmos de aprendizaje tengan cabida.

Por esta razón se ha incluido como línea clave el trabajo cooperativo, en el que el
propio alumnado se convierte en recurso para ir adquiriendo las fortalezas de los
demás, generando interdependencia positiva dentro de un clima de aula favorable
para establecer relaciones constructivas y equilibradas entre ellas y ellos.

Del mismo modo se van a proponer diferentes contextos de aprendizaje que
requieran aplicar procesos cognitivos diversos, adecuándonos a las motivaciones
e intereses del alumnado a través de ejercicios más reproductivos o literales que
contribuyen a la adquisición de los conocimientos y aprendizajes básicos. A través de
actividades, que van a requerir que el alumnado transfiera los aprendizajes básicos a
otras situaciones, realizando inferencias, conjeturas o conexiones. Y desde tareas,
contribuyendo a que el alumnado contextualice los aprendizajes a situaciones de la
vida cotidiana, subrayando la importancia de la aplicación, evaluación y creación de
nuevos aprendizajes. En definitiva, proponiendo productos finales diversos que den
cabida a los potenciales del alumnado.

Se proponen actividades y tareas que requieren el uso de recursos variados (no
limitados al libro de texto), no solo materiales sino también personales, conectando la
realidad educativa con la realidad cotidiana de los niños y las niñas, contribuyendo por
tanto a una conexión entre lo aprendido en el aula y las demandas de su día a día.
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CONSEJERÍA DE EDUCACIÓNEsta circunstancia contribuye a enriquecer las prácticas de aula y a que todo el
alumnado participe, incorporando desde este punto de vista un elemento clave como
la motivación intrínseca, que tiene en cuenta los niveles de competencia con los
retos planteados, permitiendo al alumnado participar de acuerdo a sus fortalezas,
sintiendo ellos y ellas que pueden y saben.

El amplio espectro de actividades y tareas que se plantean tienen estilos diversos de
resolución, por lo que no están diseñadas para un perfil tipo de alumnado, y sí por el
contrario, a que todas y todos sientan que puedan hacerlo y realmente lo puedan
hacer.

Nuevas tecnologías
Este proyecto educativo tiene como uno de sus pilares que la escuela debe contribuir
a formar niñas y niños de manera integral; esta contribución insta a que los alumnos y
las alumnas estén capacitados para comprender la información, y condiciona al
profesorado a tener en cuenta que el alumnado actual aprende de manera distinta a
los de hace veinte años. Por tanto, ante la pregunta ¿estamos asistiendo a la eclosión
de nuevas formas de aprender? La respuesta es clara: Sí, somos conscientes de que
nuestros alumnos y alumnas pueden generar sus propios entornos de
aprendizaje (Personal Learning Environment), ya que no toda la información la tiene
el profesorado, y, aunque, en sí mismo, este sea fuente de saber, los alumnos y las
alumnas tienen acceso a una información mucho más amplia a través de la Red. Las
maestras y los maestros hemos de contar, por tanto, con los aprendizajes que el
alumnado ya ha adquirido debido a la influencia que el uso de las tecnologías tienen
en su contexto familiar, con lo que en la labor profesional docente los niños y las niñas
tendrán un papel fundamental ya que asumirán roles docentes en función de sus
fortalezas. Así, el profesorado se convierte en guía, un moderador, dinamizador
del proceso de aprendizaje y un impulsor de la creatividad del alumnado.

Este proyecto educativo, por tanto, también tiene como uno de sus ejes
fundamentales el uso de las tecnologías en el aula, y no solo para preparar al
alumnado a saber hacer dentro del contexto digital, sino para que entienda las TIC no
como un fin en sí mismas sino como un medio para el aprendizaje y la comunicación
(TAC: tecnologías del aprendizaje y la comunicación) y para el empoderamiento y la
participación (TEP: tecnologías del empoderamiento y la participación).

Se pretende que el alumnado sea el protagonista de su aprendizaje en el contexto
digital, genere contenidos, los comparta, construya de manera conjunta y vaya más
allá de ser un mero observador o consumidor.

A su vez se nos presenta otro reto, que es procurar que todos los alumnos y
alumnas adquieran las capacidades necesarias para llegar a ser competentes en el
manejo digital. Y es que una de las problemáticas que está provocando esta continua
evolución y revolución tecnológica es la aparición de la denominada “brecha digital”
entre aquellos que no utilizan las TIC, o lo hacen con dificultad, y quienes han
aprendido su manejo. Pero incluso entre quienes conocen su funcionamiento, existen
grandes diferencias en la utilización de las tecnologías desde un punto de vista
aplicado. En ese impulso debe estar el profesorado también, planteando una
metodología basada en situaciones de la vida cotidiana y ligando el conocimiento a las
experiencias y a la resolución de problemas. Se pondrá especial hincapié en esta
finalidad, entendiendo la transversalidad de las tecnologías como herramienta
fundamental para la adquisición del resto de competencias.

Emprendimiento
En la Orden ECD/65/2015, de 21 de enero podemos leer que “la competencia sentido
de iniciativa y espíritu emprendedor implica la capacidad de transformar las ideas en
actos. Ello significa adquirir conciencia de la situación a intervenir o resolver, y saber
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CONSEJERÍA DE EDUCACIÓNelegir, planificar y gestionar los conocimientos, destrezas o habilidades y actitudes
necesarios con criterio propio, con el fin de alcanzar el objetivo previsto”.

“(…) Esta competencia está presente en los ámbitos personal, social, escolar y laboral
en los que se desenvuelven las personas, permitiéndoles el desarrollo de sus
actividades y el aprovechamiento de nuevas oportunidades. Constituye igualmente el
cimiento de otras capacidades y conocimientos más específicos, e incluye la
conciencia de los valores éticos relacionados”.

Requiere por tanto capacidad de análisis,  planificación, organización, gestión y
toma de decisiones; capacidad de adaptación al cambio y resolución de
problemas; comunicación, presentación, representación y negociación efectivas;
habilidad para trabajar, tanto individualmente como dentro de un equipo; participación,
capacidad de liderazgo y delegación; pensamiento crítico y sentido de la
responsabilidad; autoconfianza, evaluación y autoevaluación, ya que es esencial
determinar los puntos fuertes y débiles de uno mismo y de un proyecto, así como
evaluar y asumir riesgos cuando esté justificado (manejo de la incertidumbre y
asunción y gestión del riesgo).

Finalmente, requiere el desarrollo de actitudes y valores como: la predisposición a
actuar de una forma creadora e imaginativa; el autoconocimiento y la autoestima; la
autonomía o independencia, el interés y esfuerzo y el espíritu emprendedor. Se
caracteriza por la iniciativa, la proactividad y la innovación, tanto en la vida privada y
social como en la profesional. También está relacionada con la motivación y la
determinación a la hora de cumplir los objetivos, ya sean personales o establecidos en
común con otros, incluido el ámbito laboral.

Aprender a Emprender será uno de los pilares de nuestro proyecto educativo. De
manera transversal en todas las áreas, al alumnado se le propondrán tareas en las
que tenga que poner en juego las diferentes habilidades y destrezas asociadas al
sentido de iniciativa y espíritu emprendedor.

Evaluación
El proyecto educativo asegurará que la evaluación sea en torno al logro de los
objetivos de etapa y al grado de adquisición de las competencias clave, ya que el
diseño curricular para la Educación Primaria en Andalucía está centrado en el
desarrollo de capacidades que se encuentran expresadas en los objetivos de las áreas
curriculares de la etapa y en la adquisición de las competencias clave.

Los objetivos son secuenciados mediante criterios de evaluación que se han
construido para cada ciclo y que, por lo tanto, muestran una progresión en la
consecución de las capacidades que definen los objetivos. Los criterios de
evaluación serán el referente fundamental para valorar el grado de adquisición
de las competencias clave. A su vez, debemos tener como referencia los estándares
de aprendizaje evaluables, definidos en el Real Decreto 126/2014, de 28 de febrero, y
los indicadores de evaluación, definidos en la normativa andaluza como “la
concreción y secuenciación de los estándares de aprendizaje evaluables,
complementándolos con procesos y contextos de aplicación. La integración de estos
elementos en diversas actividades y tareas genera competencias y contribuye al logro
de los objetivos que se indican en cada uno de los criterios”.

La Orden ECD/65/2015, de 21 de enero, establece que “Los niveles de desempeño de
las competencias se podrán medir a través de indicadores de logro, tales como
rúbricas o escalas de evaluación. Estos indicadores de logro deben incluir rangos
dirigidos a la evaluación de desempeños, que tengan en cuenta el principio de
atención a la diversidad. (…) Los distintos procedimientos de evaluación utilizables,
como la observación sistemática del trabajo de los alumnos, las pruebas orales y
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CONSEJERÍA DE EDUCACIÓNescritas, el portfolio, los protocolos de registro, o los trabajos de clase, permitirán la
integración de todas las competencias en un marco de evaluación coherente”.

Tres serán los momentos evaluativos: una evaluación inicial al principio de cada
ciclo, para tomar conciencia de conocimientos y destrezas trabajados con anterioridad,
y que el alumnado debería conocer hasta el momento, a fin de abordar el proceso
educativo realizando los ajustes pertinentes a las necesidades y a las características
tanto del grupo como individuales para cada alumno o alumna. Una evaluación
continua, criterial y global, que tendrá en cuenta tanto el progreso general del
alumnado como los diferentes elementos del currículo. Y, finalmente, una evaluación
final o sumativa, que se realiza al término de un periodo determinado del proceso de
enseñanza-aprendizaje para determinar si se alcanzaron los objetivos propuestos y la
adquisición prevista de las competencias clave y en qué medida los alcanzó cada
alumno o alumna del grupo-clase.

La evaluación, por tanto, es una clave singularmente importante de nuestro proyecto, y
las técnicas e instrumentos serán esenciales para evaluar de manera objetiva y en
torno a objetivos y competencias. Preferentemente mediante la observación se
evaluará la implicación del alumnado en el trabajo cooperativo, expresión oral y
escrita, las actitudes personales y los conocimientos, las habilidades y las destrezas
relacionadas con cada una de las áreas. Mediante técnicas de medición pruebas
escritas u orales, informes, trabajos o dossier, cuaderno del alumnado,
presentaciones,… Y mediante la autoevaluación, el alumnado tomará conciencia y
valorará sus propios aprendizajes, dificultades y fortalezas, participación de los
compañeros y compañeras en las actividades de tipo colaborativo, contando con la
colaboración del profesorado en la regulación del proceso de enseñanzaaprendizaje.

Los equipos docentes deberán diseñar instrumentos de evaluación e integrarlos en las
programaciones didácticas. Desde este proyecto educativo se propondrá a los equipos
docentes incorporar en sus programaciones un generador de pruebas escritas,
registros, rúbricas y portfolios, que contribuyen a que el profesorado realmente
evalúe para conocer, comprender y mejorar la práctica docente y los éxitos escolares
del alumnado, así como contribuir a que el alumnado, a través de los portfolios, sea
gestor de sus propios progresos y consciente de sus fortalezas, diferenciando lo
trabajado de lo aprendido y siendo capaz de ser autónomo en sus progresos.

Formación del profesorado
En este proyecto educativo se establecerán unos criterios para diseñar un Plan de
Formación del Profesorado a partir de la memoria de autoevaluación que los centros
educativos realizarán a lo largo del curso escolar y que finalmente habrá que aprobar a
la finalización del mismo.

Este Plan de Formación se diseñará teniendo en cuenta las dificultades encontradas
de acuerdo a varios parámetros relacionados con los rendimientos escolares, la
convivencia en el centro y las competencias docentes. Estas dificultades se priorizarán
y pasarán a convertirse en propuestas de mejora para el siguiente curso,
estableciendo unos indicadores de logro.

Perfilar estos criterios será clave para diseñar una memoria de autoevaluación real y
ajustada a las necesidades de la comunidad educativa. Esto permitirá diseñar un Plan
de Formación para el profesorado adecuado a sus demandas y estrechamente
vinculado a las dificultades y a las propuestas de mejora.

De esta manera, cuando se nos ofrezcan posibilidades de formación por diferentes
vías, nuestro Plan de Formación será determinante para solicitar los posibles
contenidos y un adecuado asesoramiento, ajustado a las necesidades reales.

Familia



(41002530.edu@juntadeandalucia.es) (955879530 secretaría)-(955879529 fax y dirección)

CONSEJERÍA DE EDUCACIÓNLa familia tiene una serie de derechos y obligaciones respecto a la educación de sus
hijos e hijas y en cuanto a su relación con el centro educativo en general, y con el
profesorado en particular.

Será labor del profesorado del centro crear oportunidades en las que familia y escuela
vayan de la mano en la educación integral de los niños y las niñas.

Además de las prescriptivas reuniones de tutoría, este proyecto educativo potenciará
la creación de otros momentos y oportunidades para implicar a las familias. Con
carácter transversal en todas las áreas, se van a llevar a cabo tareas que necesitarán
la cooperación de los padres, madres, abuelas y abuelos, ya que estas tareas tendrán
contextos reales en los que las propias familias serán recursos imprescindibles para
dar respuesta a las situaciones que se planteen.

Serán objetivos de este proyecto educativo concienciar a las familias de la importancia
de la educación de sus hijos e hijas, hacer del centro educativo un lugar de encuentro
cultural para toda la comunidad, mejorar el valor de la escuela en relación con el
alumnado y sus familias, crear expectativas positivas en la escuela en particular y en
la educación integral en general, ampliar el compromiso de la comunidad con la
escuela e incorporar la participación de la familia abriendo las puertas del centro en
modalidades diferentes para facilitar dicha participación.


